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'"'> aCADEMIA HOMEOPÁTICA ESPAÑOLA. 
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Sesión literaria del dia 10 de noviemhre de ,1853. 

VICEPRESIDEÑÓIA DEL SEÑOR ARÓSTEGÜI. 

Se abrió á las odio de la noche. Se leyó el acta de 
la sesión anterior, que fué aprobada. Se dá leclura de 
un oGcio del Sr. Pardo, en que participa no poder asis­
tir á la sesión por el mal estado de su salud. 

El Secretario general lee una solicitud del Sr. Don 
Hilarión Rugama, licenciado en medicina y cirugía, en 
que pide se le admita en la Academia en clase de aca­
démico supernumerario; esta solicitud va firmada por 
los Sres. Hernández y Aróslegui, según previene el ar­
ticulo 17 del Reglamento, quedando admitido diclio 
señor por unanimidad. 

En seguida se procedió á continuar la discusión 
pendiente, que era; ¿Cuál es el principio fundamental 
•¿e la doctrina homeopática? /';''!"/ •^' 
; < El Sr. Sacristán: Si no fuera, señoresV porque al 
parecer, con la proposición presentada á esta Acade-
0)iiá;!,,se\qtii,̂ ¿ r̂qpfi'.Í!Ía^ cuál signifique ísli'módo de 
pensar respecto de ella , no hubiera ocupado vuestra 
atención: primero, porque estoy en un todo de acuerdo 
con los señores que me han precedido; y segundo, por­
que de ninguna manera püedo'següir esta cuestión á la 
altura en que ya la han colocado los académicos que 
en ella han tomado parte, examinándola en mi concepto 
en toda la latitud que puede y debe dársela. No obstan­
te estoVpuesto qiié lo que se -(Quiere es qiie cada cual 
esprése lerminanlemcnte su opinión , mimifestarc la 

mai 
Oij uami'iimiimhi} el vb ohíUÍus'i-t 
iijiia en.muy pocas palabras, para iib adüci^1as mismas 
pruebas y razones de qué } a'otros señores se han apro-
vpchado con mas habilidad que pudiera hacerlo el que 

j ^ , .este momxmto tiene la honra de ocupar vueslrií 

A pesar de la conformidad que existe en la Academia 
respecto de la definición del dinamismo vital, bueno 
será que aproveche ésta ocasión para manifestar qué 
por dinamismo vital entiendo yo, la fuerza que.ánima, 
rige y preside los órganos, tanto en el estado fisiológico 
como en el patológico, fuerza sin la cual no puede con­
cebirse el organismo, y si solo los órganos compuestos 
de materia inerte, y espueslos por consiguiente á la 
descomposición. 

Es el dinamismo uno de los puntos de nuestra doc­
trina, en que de dia en dia se ha aumentado la consi­
deración y el interés de los médicos para poderse dar 
razón de los hechos que diariamente observan; es el 
que ofrece á nuestra pequeña inteligencia la genuina y 
verídica interpretación de aquellos que sin su ausilio 
quedarían legados al olvido; es el que reasume y es-
plica lodos los demás puntos de nuestra doctrina , sin 
que por esto dejen cada cual de tener su valor respec­
tivo. He dicho que reasume y esplica lodos los demás 
puntos de nuestra doctrina, primero, porque conociendo 
como debe conocer el medico al hombre en estado de 
salud,,encontrará la esplicacion racional de sus actos 
en el dinamismo vital; y segundo, porque en cualquie­
ra de sus órganos, aparatos ó funciones que quiera 
examinar, encontrará estamisma fuerza imprescindible, 
y en ella la esplicacion fisiológica satisfactoria de su 
existencia. No necesitamos violentarnos mucho para 
proclamar esta verdad, reconocida en el dia por todas 
las escuelas médicas del brbc, y por un noventa y ocho 
por ciento d(j sus profesores. 
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Si, pues, como llevamos manifestado, al dinamismo 
vilal le encontramos espreso en los diversos actos del 
organismo, rigiendo y presidiéndolos, no lo está míenos 
en las diversas fases que una alleracioii cualquiera pre-
fSenla én su curso, siendo preciso admitirle desempe­
ñando el papel que en este caso le cóíTcsponde en' pa­
tología , espresando su presencia en todo lo que un 
enfermo tiene de enfermo, es decir, en sus síntomas. 

Ninguna duda tenemos de la acción dinámica de las 
causas morbosas (1), tampoco la tenemos de nuestros 
líiedicamenlos y §us,dosis; veamos también si presen-
tamos á este principio abrazando y esplicando satisfac­
toriamente la ley de los semejantes, y concluiremos lo 
(jue ya otros señores académicos lian dejado resuello, 

vá-.sab.erv: que el principio fundamental (Je la Horrieopa-
lla es el dinamismo vital. 

La ley terapéutica de los semejantes , si bien es una 
yerdadjlé; hecho incontestable manifiesta y palpable 
(permítaseme la espresion), necesita y tiene su. esplica-

¡«cion fácil y sencilla en el dinamismo vital. ¿Cómo nos 
daríamos cuenta del resultado de la administración de 

-üij; medicamento sin la consideración al principio dé 
'quien depende? Sentado que la fuerza dinámica se al-
•tera, se desarmoniza por una parte, que por otra el 
remedio,es también dinámico y en la relación mayor 
posible con el grado de alteración Ó mejor con sus míi-
jiifeslacionos, que ha de pbpr ep este mismo sentido 
,((|iaámic{íi;nenle'), y que d̂ eM acéióV^ féacin*On no po­
dríamos darnos satisfacción cúmptídii', sin Ij» ¿o'ópera-̂  
cion de este mismo principio que toda la ley abraza, 
concluiremos con que el dinamismo vital es el principio 
fundamental de la Homeopatía y el que domina toda su 
doctrina. He dicho.—fSe continuará.]-—law Lartiga, 
Secretario general. "<i.. . 

REGLÁHiEfiTQ 

DK LA 

ACADEMIA HOMEOPÁTICA ESPAÑOLA. 

[Conclusión.) , , 

CAPITULO VIL 

BE LA JUNTA DIRECTIVA. •i) 

; : Aítv::60.¡;;Par£( el 'mejor.desempepo de los negocios, 
habrá una junta Directiva, que la compondrán el Presi­
dente , el 'Vice-Prcsidenlc, el Secretario, el Tesorero y el 
Contador. ' , ^ -' - : 
, Art. 61 . .Sus acuercl9s.se tomarán á pluralidad absoluta 
dp votos de los individuos de ella, y en los mismos térmi-
nos que se dice en las sesiones literarias y de gobierno; 
debienda estenderse en libro separada las ,aptas de esta 
Junt-i.: ' , • 

Art. 62. Entenderá en todos los asuntos ecotiómicos de 
la Academia, disponiendo la recaudación é inversión délos 
fondos., conforme al ReglaraentO'>ijy>íjjlos acuerdos de la 

[\) Hay algunas exentas de este diabólico adjetivo. 

.1 (Vi A 

misma, nombrará los empleados que la Academia necesité 
para su servicio, cuidando del local y de los efectos que la 
pertenezcan. • : ' .,, -..,.. 

Art. 63. El Tesorero presentará á la .tunta Directivála 
cuenta de que se habla en su, artículo especial, á fin de 
que, examinada por ella, dé su dictamen para la aprobación 
de la Academia. ; 

Art. 64. Siempre que los ingresos no sean suficientes 
para cubrir los gastos de la Academia, la Junla Directiva 
propondrá á la misma el aumento de cuota, ó los medios 
que crea necesarios para cubrir sus atenciones. 

CAPITULO VlIL 

'• DE LOS FONDOS D^ LA ACADEiMIA. , 

'ATt¡65i'--Los fondos de la Academia consisten: L" en 
las cuotas mensuales y de entrada, señaladas para cada 
clase de Académicos, y 2.° en los productos del periódico 
de la Academia y demás trabajos de la misma. 

Art. 66. Los Académicos de número y los supcrnume^ 
rarios pagarán la cuota de 10 rs. vn. mensuales, ¿fljjor 
razón de título, y 6 por un ejemplar del Reglamento, d-.w. 

Art. 67. Cuando un Acadéniico supernumerario pase á 
laclase de número, pagará por razón de título nuevo 20 
rs. vn. 

Art. 68. Los Académicos corresponsales pagarán 40 
reales por razón de titulo , y seis por un ejemplar del 
Reglamento. 

Art. 69. Los Académicos adjuntos solo pagarán 20 rs . 
por razón de titulo, y recibirán gratis un ejemplar del Re ­
glamento. 

Art. 70. La cuota mensual que han de satisfacer los 
Académicos honorarios queda á su voluntad, y se'l§(s dará 
gratis el titulo y un ejemplar del Reglamento. 

Art. 71 . Todos los Académicos tienen obligación de es­
tar suscritos al periódico de la Academia, escepto los ho­
norarios, que le recibirán, gratis.i '. • VÍÍÍ.ÍVV.V¡ ÍU;VI>-\ 

CAPITULO lX,,i,;,.[;> 1JI3Í7 ' 

Art. 72. SiunÁcadérnico déjasé'dé áí)'onáíf'eñ'%lespa­
cio de dos meses las cantidades que por Reglamento le corf 
responden, será advertido de su falla por el Secretario; y 
si pasado un mes después de este aviso no. hubiese verifi­
cado el pago, se entenderá que renuncia á los derechos de 
Académico. ' : ' •; .1 , -'^^ ';|' :';.iM 

Art. 73. Todos los Académicos tienen obligación de 
asistir a las sesiones, siempre que ocupaciones muy urgen­
tes ó el mal estado de su salud no se lo impidan. En todo 
caso cuando un Académico talle á la sesión, deberá pasar 
un aviso por escrito haciendo presente á la Academia que 
no puede asistir. 

Art. 74. Cuando un Académico 'haya de ser juzgado 
sobre cualquier falta , es condición prjecisa que el Acadé­
mico que se haya de juzgar esté presente á la sesión. 

Art. 75. Todo Académico está obligado á observar el 
Reglamento, y tiene derecho á exigir la observancia de él. 

Art. 76. Para hacer cualquiera variación en todo ó en 
parte del Reglamento, se necesita presentar en sesión de 
gobierno una proposición firmada por la tercera parte, y 
aprobada por las dos terceras partes del total de Acadé­
micos 1' ''*<''.ii;'>'! <i'l'.'- VI .-•Hu.í.jq 

CÓLERA MORBO ASIÁTICO. 

Hemos dicho en nuestro número anterior, que 
los medicamentos mas apropiados y eficaces par^ 
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combatir el cólera, eran, durante sus pródromos 
y primer periodo, el Gamphora, Ipecacuana, Phos-
phorus y Sécale cornutum; cuando hubiera llega­
do al periodo segundo ó al tercero , Arsenicum, 
Cuprura y Veratrum. i^u^ovnoo efir.. orf-).m( hv>e 

'̂  Hemos dicho iguálmenlej qué e í Arsenicum era 
él'femedio especifico del cólera ciánico, el Cu-
pi'iitn lo era del cólera nervioso, y el Veratrum del 
llamado álgido; según que predominen la ciano­
sis,'las convulsiones, ola frialdad marmórea. 
' 'El cólera tiene además üri periodo llamado dé 
i'é'áccion, que sigue generalrtiente á los qué ya 
hemos descrito; en él aparecen las señales de una 
crisis favorable, ó las de una complicación de mas 
ó menos gravedad. Cuando la reacción es franca, 
cuando vari desapareciendo los síntomas lodos de 
la enfermedad , el enfermo entra de lleno en la 
convalecencia, y no necesita de remedio ninguno, 
y seria éti esWémó inconveniente perturbar la 
marché saludable déla naturaleza; no necesitamos 
é'n tal Caso usar otro género de auxilios, que los 
que nos suministra la higiene y la dietética; es 
decir, tratar al enfermo con todos aquellos cuida­
dos que exige la convalecencia dé una enfermedad 
tan gravísima como esta. 
' ' Guando por el contrario no consiguiéramos ob­
tener esta saludable reacción , y apareciesen esas 
gravéis Complicaciones, que no dejan de ser fre-
Cuentes en este periodo del Cólera, las atendere­
mos con medicamentos apropiados. 

El tifus, la asfixia , gastralgias, diarreas, debi­
lidad profunda del sistema nervioso, tales son las 
Complicaciones á que principalmente aludimos. 

Como se vé, alguna de estas enfermedades 
puede llegar á ser de tanta importancia como el 
tolera mismo, y por lo tanto tenemos el deber de 
indicar aquí su tratamiento. 
* "El estado tifoideo podrá exigir uno de los re-
íhédios siguientes. 

jBelladona: Qué SQ administrará siempre 'qué 
existan lo^ síntomas que siguen : calor abrasador 
de la cara, con punzadas en una 6 en ambas pa­
rótidas, que se hallan inflamadas. Sed de bebidas 
frias, que se satisface con llegar la copa á los la­
bios, ó por el contrario, horror á los líquidos. Re­
chinamiento de dientes. Distorsión déla boca. So­
por, con ojos entreabiertos y convulsos. Grande 
agitación con deseos de escaparse. Delirio ó siib-
delirio. Pulso acelerado y lleno, sin ser duro. Su­
presión de orina. 

Hyosciamus: Si el cuadro de síntomas que 
acabamos dé describir no cediera al uso de la Be­
lladona, apelaríamos i^ este remedio. El Hyoscia­

mus, ^^ueáecovahaür también algunos otros sinto-t 
mas cerebrales, tales como el furor con impulsa 
de golpear y de matar. El estupor. El delirio COID 

temblor, y aun accesos de convulsiones epilépticas^ 
O/JÍum: Los síntomas siguientes exigirian el 

uso de éste poderoso medicamento: i;;i;; 
Calor quemante del cuerpo con fuerte rubicu'n-l̂  

déz de la cara, ansiedad , delirios^ y agitación. 
Pulso generalmente lleno. Fiebre con sopor,'ron­
quido, movimientos convulsivos de los miembros,! 
escreciones suprimidas, y sudor caliente. Somno­
lencia comatosa con ronquido, ó coma profundo. 
Carpología durante el sueño. Estupidez é imbeci­
lidad. Pérdida de los sentidos. Delirios con visio­
nes espantosas. Ojos rojos inflamados. Temblor de 
los ojos y párpados. Ojos fijos, entreabiertos, con­
vulsos, prominentes, vidriados. Pupilas dilatadas é 
inmóviles. Zumbido de oidos. Parálisis de la len­
gua, ó voz muy débil, con imposibilidad de hablar 
alto sin hacer grandes esfuerzos. Sed ardiente. 
Biilimia, con repugnancia á todos los alimentos.' 
Vómitos con dolor calambroideo en la región epi¡-> 
gástrica, y estreñimiento de vientre. Orina escasa, 
oscura, con sedimento latericio. '' .HÜÍIJUÍ I, 

Lachesis: Administraríamos esle medicamento 
siempre que existieran: Mucha languidez del cuer-s 
po y del espíritu. Caida rápida de las fuerzas. Ac' 
cesos de asfixia y de síncope, con pérdida del sen4 
limiento y movimiento , insensibilidad como en la 
muerte, dientes apretados, rigidez general, coó 
pulso trémulo y que apenas se percibe el latido de 
la arteria. Frió general. Pulso intermitente, débil 
y acelerado. Sueño ligero con desvelo frecuente 
y fácil, agitación y ansiedad, gemidos y suspiros, 
sobresaltos y espanto. Calor seco, principalmente 
de noche, acompañado de agitación y ansiedad, 
dolor de cabeza , delirio , sed inestinguiblej vó­
mitos biliosos, gritos, gemidos, sequedad de boca 
y frecuentes deposiciones. Sobre-escitacion y muy 
grande irritabilidad nerviosa. Delirio cOn locua­
cidad y musitación. Embriaguez, estupor y pér­
dida de conocimiento. Sordera con ruido de pidos. 
Rostro pálido , aplomado , terreo , cadavérico. 
Circuló azul al rededor de los ojos. Lengua lus­
trosa, parduzca ó negra. Afonía. Sed escesiva.).! 

Estos son los cuatro medicamentos demás ac­
tividad para combatir el estado tifoideo ó atáxico 
que suele seguir al cólera , ó coexistir con la epi­
demia. La Brionia y el Rhus, pueden también lle­
gar á ser necesarios para el mismo estado. 

Todavía podrá prestarnos una grande utilidad 
el Garbo vegelabilis , cuando á la desaparición de 
los síntomas coléricos, se presentasen congestiones. 
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en la. cabeza ó ¡pechoi;! ¡é(ímidificultad de respirar, 
ligero sopor, encendimiento de ios, ojps-que están 
culjiertos de un.sudor biscogo, sed, biil̂ ii»ia^ 'Grup-
tos y regurgitación de las sustancias.;alimenticias,-
6 cuando apareciera un eslado.de asfixia,, en^(],ue 
amenaza estinguirse en breves momentos Jaivida 

del pacientetau'i n :•> uinim-.i ¡no nhnwn'ijsip -u.U '.) 
Las diarreas pePlitia(!e&;qUe,-'per6Í6len-!despues 

de haber desaparecido el mal, ^e Gombaien,,co,n 
bnení'éxito cm'Plwsphovus y.. Aciduní, fhqsfkfír. 
«€!!/«».*-:El priniero cuando existen pequeñas pero, 
frecuentes cámaras diarréicas, con viva sed, bor­
borigmos, y debilidad general; el segundo ¡exis­
tiendo evacuaciones blanquecinas ,,lengua muy; 
viseoáa.piálideZ.deilí'Oslro j .pei^o,,áin,ídebilidad 
manifiesta.:^;;'v:i.,') .no í̂í vV' .^¡í ;;i¡liu! / ~.IÍ\:.¡ ,-..>'• 

La idebilida'dprofunda:, ift' estenuacion.j ¡nape-? 
tencia, vómitos ó diarreas de los alimentos sin 
digéi-irilseitratarán cotí ^^/ií'ni?,., • 
.oSi quedasen calambres en el estómago , peso y 
ansiedad en el epigastrio, dolores en el vientre, 
diarrea acompañada de tenesmo rectal, cefalalgia 
frontal presiva, escalofríos febriles, y sensación 
de frió interior, usaremos la Nuao vomica^i jvuüyr' 
. (Hemos hablado ya de los principales medica­
mentos homeopáticos, que pueden llegar ,á ser 
necesarios para tratar el QÓlera morbo; réstanos 
habldriahóra dp las diluQiaoes; queyhayamos de 
emplear, y de la repetición y.for,ma 4e/l^S dosis 
de nuestros medicameiítos, :<-;' 
o La dilución del remedio indicado, í^eberá ser 
tanto mas baja:, cuanto, maB;aguda,sea; U;;natura-< 
leza'yfdrtóa, de la epidemia ,(i;y.:V(i;ce-yersai; ;d© 
5uerte que para tratar los períodos segundo y 
tercero, üsaiemos con pfeferencia la 3 / dilución 
en glóbulos; y si no respondiera;pronto el orga.-*-
nisraoá'la- acción del medicamento, usaríanios 
gotas de la misma en lugar de los glóbulos que 
empleamos ordinariamente. , ; , , ; 

Durante los pródromos y au>ielip,i!Í!xter periodo, 
podremos hacer, wso;.dei h, fii° .diluplpn,,, ,?ambián;-
dola por la' 3," tan pronto coino no,no^i^éjqSiTQh 
sullados que nos proponemos.: - , /,.!,:,'.! :,; . r 

La repetición de las dosis;, estará también su­
bordinada al caráetei'- de .IBL enfermedad.; Cuanto 
mas agudo y rápido, seia sii curso, ,ni;as,,frecuente 
deberá ser la administración de las dosis homeo­
páticas. En general, se dará una dosis cada cinco 
ó diez minutos, en el cólera fulminante: cada 
quince ófveinle en el que recorre sus períodos con 
menos violencia, haciendo mas ^largos los inter­
valos á medida q.ue seiyayap.p.VPseíítaBdQyl^g M--
nales de reacción. ;...^:/ ;.M vm:'.!;;-^ •- •: 

,. ,E,n ge|a,e;raI..,;.dt3bemos,, poner de seis á.dqce glpr. 
bulos en disolución acuosa ,; pasra ,(|ar;-.ui)a, ,ó.|d<)ŝ  
cucharadas al enfermo,caHa vez; adyirliéndo q.uê  

;ep î̂ !.,/;asOijde q^e.los v;óii}jtos?ieíin,p 
iserá mucho mas conveniente qi|e,jppngamQ^,.jUua, 

bien dos p tres g()tas de 'la!^mismadiluf;¡on.sobre, 

-'•.ftW"i !;i í!':)[:ííT!í-.!,i.')'!i? .'uin nü-íi'íí; ;<:!h¡í;i;í obfjrriívü 
Es jpgy.-im.pprtante,' ,despuesde.,Ui:9P;el(3sido un, 

remedio .esperar con calma ^^us resultados, sin 
variar de,iiidi.cacioná cada momento, porque en, 
este c,aso, iPon este proceder, gastamos la yida,en¡ 
reapciones estériles, y perdemos el tienjfjp,;líi^jr, 
mosamenlp,„,j,j,.j^.,j^ «I oíi ¡üg éoíiDm ó 

Cuando los calambres; sean muy repetidos y 
muy violentos, será de mucho provecho mandar 
que se den fri,egas.. secas, reiteradas en las partes, 
atacadas,;, .á.,jíio,)f}e;9b,rjeyi^r la duración, de psle 
síntoma que agota las fuerzas de los pacientes...,(.,,j 

Será igualmente muy provechoso que se dea, 
fricciones con un pedazo de yelo, ó con,agua fría,, 
en el período álgido, para escitar la.reacciqn„qu(E! 
nos es indispensable para luchar ventajosamente 
con esta horrible epidemia. ., ... . . - . .,,. , • 

En los, primeros momentos, del mal., y cuaiido 
todavía 00 híin.aparecido los, fenómenos alarman-, 

- ' ' • • — " I • ' * • - ' . • ' ' • • . • . . . . I 

te5, conviene.¡Jagcprj usp, en tocios ,los .casgs,del 
espíritu de virio alcanforado , adminis;tránd.olp,á 
dosis de cuatro á cinco gotas en un iterroncitq d§ 
azúcar; ,esle procedimiento lo vemos aconsejado 
enl^,tpay,or, parte.de,|o.s,a,utp!:^j;qHe,,,h^n.9spriip 
sobre el cólera epidéin¡co.,fj g„p í- ganoioboüíifíio:) 

€omo han sido y podrán ser frecuentes los casos 
d,e muerte aparente :duranie el reinado del cólera, 
e.8ÍijdispensabIe4"ti^PPP6díí mas, cpn.gvafl.cautela 
en tales casos, asegurándonos ciigrítp.lo perpiil^a,la 
premura de las cirQunslancias, de si existet^ ó?no 
los signos de la muerte, antes (le dar.el certiÜGajJp 
de defunción., haciendo que perinaneziCc(n,.Jlos,.^a-
dáveres,.pn ,su,..cam3„íílguníjs, hor3S|,,|,du,i;an,̂ ,ei ,^as 
cuales se les ecJhar,á en la boca,algunas gotas de la 
tintura, do; alcanfor,: y se les darán friegas cpn U;na 
franela empapada en este líquido .,e.u, diferente^ 
regionesdpl!cuerpo, ^ ; .^b ioqV.¡¡i(í 

En otro número daremos en resumen,,,upa.¡^^i^-
truccion que pueda servir á nuestros lectores para 
hacer uso de, los medios preservativos^ homeopá­
ticos de,l cólera , y,para ,/»dministrar,.l,os,primerps 
auxilios á lus coléricos,'antes de^i^j^legad^ 4pl 
We,'í'9*ÍInoJfil8 oí) o-ib&uo b i8 : ?.>frasin'¿o\s\:l 

:o¡hao Oí! -^P'^^í-^'^WhíaBÓnoB 
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Ríi»o;> et¡L>!«i)<)J M'' <>lií!(¡iíllí<:' ' '•) fiiK') ?,'))i!(ífíi(n ai) 
-bñ «liíH «I ,f!Í/,B(!í!!Ífí r;íbqi: idr>v'j*i v cTif'ííi I') 
•l^lliAci^QS gcn'eralejS 4^f|A *|4);c^rino: .hoinpQpálica... 

Hahnemami ha reconocido por numerosas esperien-
cias, y mas aun por sus felices curaciones, «que no 
era necesario jamás contrariar una enfermedad, ó pa-, 
liarla» (1) como consecuencia de estas ideas, una en­
fermedad cualquiera es una turbación, un desorden 
acaecido en el estado de salud , el cual una vez esta­
blecido tiende necesariamente á desaparecer, si las cir-
cunstíincias y las fuerzas vitales le son fiavorabJes; en 
el caso co^Urario la enfermedad persiste, causa la des­
trucción > y por consecuencia la muerte. Hahnemann 
había pensado, y constantemente observado, que el 
médico debia, para conseguir la curación durable de 
una enfermedad, ayudarla y facilitarla en su curso, de 
tal suerte, que ella terminase sus síntomas de una ma­
nera suave y natural, sin obstáculo y sin contrariedad. 

Para.conseguir este objeto es necesario dar á los en­
fermos remedios que se baya probado que producen en 
el hombre sano siulomas semejanles á los que se quíe-
lí̂ n curar. Y pues que se debe imitar a la naturaleza, 
imposible es hacerlo mejor que obrando como ella: por 
otra parle, se obrará como ella, todas las veces que 
produzcamos en el enfermo síntomas semejantes.á ios 
que se observan en él, y no se crea que habrá peligro 
piguno en;propinar á un enfermo, ya bástanle debili-5 
lado, una medicina análoga en sus efectos primitivos 
á losmismos sínlomasque padece..,.. Desengañémonos, 
til esperiencia demuestra y justifica lodos los dias, que 
|ft$ doseufermedades reunidasieu una sola por la .acción 

; i f í) Solo en los casos muy urgentes (jen quq ,el peligro q u e c o r f e l á 
vida,.:y !» inminencia (le la m u e r l e n o diesen tiempo para o b r a r á un 
medicamento homeopático, y no admitiesen una espera de algunas 
horas , ó á veceS tampoco de algunos minutos , en las enfermedades so­
brevenidas de repente en sujetos qnepoco antes se hallaban buenos, 
Mino las asfixias, la fulguración, la sufocación , la congelación, la 
sui)niersion , etc. e tc . , solo en estos casos es permitido y conveniente 
empezar al menos por reanimar la irritabilidad y la sensibilidad por 
medio de los paliativos , tilles como las ligeras conmociones eléctricas, 
las lavativas de café fuerte, los olores escitantes, la acción progresiva 
del calor, etc. Desde el momento en que la vida fisica se halla reani­
mada, el jncgo de los órganos que la entretienen vuelve á tomar su 
curso regular . po rque no existia aquí enfermedad (a) , sino solamente 
SMSfiension ti opresión de la..fuerza vital , que sin embargo se encon­
traba en estado de salud. A dichos casos se refieren además los d i ­
versos Aniidotos contra los envenenamientos repentinos; los álcalis 
cuntía; los áccidos minerales i el lilgudo de aiufra contra los venenos 
fVtálicqs; el café, el :aloaf)for,y,¡la Jpec(i,cuA?a,e»nlta,,los, cnvenena-
m,|entos.por e lóp io , etc. / . , ' V .' , '. 

_ . , (?) , . l ia naeva tecla ecléctica (lado l'osintufícientittas) te apoya, 
aungué en vano, sohre esta.observación, para admitir por todas 
fiarles esccpciohct de („' regla en las enfermedad&t. y poder aplicar 
A su ijtlilo los paliativos alopáticos; se podria creer que salo obra 
asi^foreconomizarseeit-abajode busíur el remedio homeopático, 
ijué exactamente conviene á cada caso morboso , tí mas lien para no 
lOinnrse él de ser verdadero médico homeopatista, al mismo tiempo 
qtce'st'lld el. aire de-tal; mas todos estos hechot se reducen á poca 
cosu. (Hahnemann, Ora. del arle de curarj.pás^.^iinutn.J 

de),remedio mas, activo, desapjirece^n.biiijp .pr9n,lo,,y .sin 
dejar veslisió alguno. , / -• ' ' • ' ' ' ' ' , ' , ' ' ¡ ' * ' ' * ' ' '"i,t'''' \ f*. ,•: ^ . • °, ;v;ir!;!iw;/ow'><jf:,i'iji ¡",0 

ASI.,.por,ej,emplo, a un norfipré que padi , .^ ccc vomito^.^. 
(lije se. repiten cada .cíi.á ,' sé. le debe suinliiislrar un .r'iér 
medió, que ádininisVrádf) a .un';hoiiibi'e sáiu) lo prodij¿-' 
ca vómitos semejantes ,á, los qUe se trata de cura'r^' 
porque de olra suerte', si se detiene y suspende CSÍQ 
vómito, acoulecerá que el organismo ,; qUe habiá ciTad.g!| 
esta crisis para expulsar fluidos iiuiljies y recobrar su! 
salud, no pudiéndo hacerlo ya por medio de los vómi­
tos á causa de los obstáculos que se le han opuesto, 
buscará otra via, cuyas consecuencias podrán, ser jTa,-̂ '. 
tales , como una fuerlC; disenteria , una conjcslión d,e 
sangre en cualquiera puhlo, una erupción culáiiea, etCj." 
Como se vé, nada se habrá ganado en hacer desaparé^-. 
cer la primera enfermedad, porque- el pacienle habr^-
conlraido mas larde otra segunda. Así, es, muy senci-^' 
lio concluir, y los hechos lo prueban diariamente,qií,e^ 
nuestro organisimo está dotado de una fuerza qué leí 
pertenece y le obliga á rehacerse en sentido contrarío 
á lodo aquello que le impresiona, y que resiste á todas, 
las causas nocivas que le rodean: es por consecuencia! 
siempre la naturaleza la pr'imera que nos enseña éfca-l' 
mino que es necesario seguir para ayüdarrá á, re^táble-^ 
cer la salud, una vez alterada. ' ' .' , ' . ",', 

El hombre en estado de salud come con apetito paii',, 
carne, frutas sazonadas., y ciertaménle su estómago 
en vez de alterarse, digiere eslas sustancias, y de ellas 
asimila la parle mas nutritiva, expeliendo la mashele-
rogénea. ¿Qué le resultará de esta elaboración de los 
alimentos? Un desarrollo de calor agradable, buena 
sanguiíicacion, y un aumento de fuerzas propio de un 
estado perfecto de salud. ¿Por qué? Porque habrái 
armonía entre el estómago , nuestros órganos reunidps( 
y las sustancias puestas en contacto con ellos. Pero su-, 
pongamos por un momento lo contrario. Demos un su-
geto , qué por impru'denciaú otras causas iñdopendieiir 
tes de su voluntad , se traga un hueso, uiía moneda,'^ 
olro ciierpo eslraño , que respii-ase un airé infecto, to-' 
case á un sarnoso, etc. e tc . , nosotros preguniamos;' 
¿Todas estas diversas cosas puestas en contacto con 
niiestrós órganos', eslán én armonía con ellos, contie­
nen condiciones litiles á \Á salud , y por consecuencia 
[iuedén ser convenientes.á las difereiiles funciones d? 
la vida? Ciert,amenle no hay necesidad de discurrir 
mucho para conocer, que calos cuerpos, kiendo estra'J 
ños á nuestra .organización, no la pueden servir de ütj-
iídad 'alguna; ¿Qué le Sucederá pues? fllaí estar,eñ ta­
fia ó parte de' su ecónomia : es decir, que después de 
haber reconocido la naturaleza, que los diversos cuerpos 
eáiraños que ha recibido la son perjudiciales, se altera, 
réune todas sus fuerzas; sé agita en todos scrilidós^ dé-
Icrmiha una íi."lire aétiya, lucha,'con un,trabajo soslCr 
íiido , iWro gradualmente mas fuerte hasta arrojar i\ié-
ra de sí ef cuerpo eslraño; mas claro, ariutruso qúí̂  
ha venido á apoderarse de su propia ciisá.'Ási'é's, que 
.se observa desde luego un cornplcto desórderi eti'todas 
las funciones vitales; pérdida del apetito, disgusto, fie­
bre , dolores de cabeza ,'cólicos, diarrea , convulsii)-; 
nes, etc. etc., desorden que se califica cieniííicamenlé 
(por los alópatas) con los nombres de fiebre inflamalOT, 
ría, plétora,.gastro-cnleritis, cefalalgia, afección nec-
viosá,'elc. etc., y que en verdad no es debido á otra 
cosa, que á los esfuerzos á que él organismo se erilrega 
para recobrar su equilibrio perdido. 

Lá misma operación se observa en todas las enfer-
niedades, sin que haya médico alguno, por mas que se 
esfuerce en sostelíer lo contrario , que no deba aplicar 
este mismo raciocinio á cualquiera otra enfermedad; 
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en la cabeza ó pecho,' con difii3allf»d de respirar, 
ligero sopor, eucendiuiiento de Jos^ojos-que están 
cubiertos deLiln.sudor bisco3o,^ed<:l?i>l'ii»ia,ieriip-
tos y regurgitacioú de las sustanGias-alimenticias, 
ó cuando apareciera un estado de asfixia , en que 
amenaza eslinguirse.ea.b!;ñyQS:;n}gíu«ptosJa,;yida 

del pacienteiiu'i ivf) oq-tíitio teb sJíiKflisop noli! • 
.r.Las diarreas perlinace&;;qu<í.!ipersi6len después 
de haber desaparecido el mal, se combaien con 
buen éxito con Phosphorus •^ Acidum. 'phosphp-, 
ricumr.El priniero cuando existen pequeña^ ,.pprpi 
frecuentes cámaras.diarréicas, con;VÍv,a,§ed„ |)Q!W 
borigmós, y debilidad general; el segundo;exis­
tiendo evacuaciones blanquecinas . lengua muy 
viscosa, palidez ..del .rostrí) j pero sin,debilidad 
nianifieslayiííijo'lí;') ,¡''<>[Weoí/• 
. liáidebilidad profunda , la estenuacion , inape-? 

tencia, vómitos ó diarreas de los alimentos sin 
digerir; se tratarán con China, 

Si quedasen calambres en el estómago ,.peso y 
ansiedad en el epigastrio, dolores, en el vientre, 
diarrea acompañada de tenesmo rectal, cefalalgia 
frontal presiva, escalofríos febriles, y sensación 
de frió interior, usaremos la Nuo) vómica. 

¡Hemos hablado ya deilQ^i principales medica-
menlos homeopáticos , que pueden llegar ,á,ser 
necesarios para tratar el QÓlera morbo; réstanos 
hablar ahora de las dilucianes que, hayamos de 
emplear, y de la repetición, y.foiimadje, las dosis 
de nuestros medicameptoSi/jJojqe egJagil) 
í):J-,á dilución del remedio indicado,'deberá ser 
tanto mas baja., cuanto masaguda sea l.a natura­
leza y fórma.de la epidemia, y vice-versa ; d© 
suerte q-ue para tratar; los .períodos, segundo y 
tercero, lisaiemos conpfeferenciala ,3*1 .dilución 
en glóbulos; y si no respondiera pronto el orga­
nismo á la acción del medicamento, usaríamos 
gotas de la misma en lugar de los glóbulos que 
empleamos ordioariameole. 

Durante los pródromos y aun el primer período, 
podremos hacer,uso de la 6.° diluoiqu, <?aipnbján;-
dola por la 3.°. tan pronto como nO:no3i;d ,̂Jt)Sj¡rQh 
suUados que nos proponemos:. ; , obil¿q oiJaoíT 

La repetición de las dosis, estará también su­
bordinada al carácter de la enfermedad. Cuanto 
mas agudo y rápido sea su curso, mas frecuente 
deberá ser la administración de las dosis homeo­
páticas. En general, se dará una dosis cada eiíjco 
ó diez minutos, en el cólera fulminante: cada 
quince ó veinte en el que recorre sus períodos con 
menos violencia, haciendo mas ^largos los inter­
valos á medida que se vayap.presentando lais m-^ 
nales de reacción, noeonq os .gooi'iyioo ^n,íl\ohíve 

En general, debemos, poner de ŝ j-s á.doce gló­
bulos en disolución ac.uosa;,; paca .(jar...una, ó,,dm. 
c.uc,lia;radas al enfermo, c^'^^jíf^z.'^ mJ;vÍF.|iéi)d.o, q.U|̂ ¡ 
ep ,pl paso, de que.los vómilps sean nn]y,|;^petidoSí-

.será mucho mas conveniente que pongamos una 
dosis de ^ps q.̂ tres ¡glóbulo,?,.jSqbre,,.la,, ,̂ eng>jíi.̂ i ó 
bje^ dos 9,,(.re3.̂ gi)tns,de !Ía(,n(î jfi:a ,̂,dilu9Íf)n,,̂ fî rp, 
un: pequeño t,erron fie az,ú,c^r.,para 4á,rse.lo.,,íil,.ppjj, 

Es ;p^í(;im.por^,n^,,despuéscle,|M|9P;e^^ un, 
rem^edjp ,.^espera.r,,cpn, ca]mc},̂ ^ps,.,̂ 6^1to^^ 

; va/'i^r^,de.ii^(licí)üipn,já cada .mpmentp.,,porq^ue-iea, 
este caso, con este proceder, gastamos la vida en! 
reaccionen .est̂ f̂ jg?„a \,wA^m\, e!>ít.i?,«ÍPA; '^iir , 
mosamente,,,,;,v,.,j,, ¡.i „i,n«:ij ,i,i;!.'-v{;i- --üorv? 6 

Guapdo J,ps,¡calajxibres5 sean,. RQuyi repetidos ,ŷ  
muy violentos,, ge.rá de;mucho provecho, mandari 
que se den friegas secas, reiteradas en las partes, 
atacadas, á lin de abreviar la duración de est^ 
síntoma que agota las.fuerzas de los pacientea.;.j(.¡J 

Será igualmente i muy ;,p,royeGho§p,.qpe,,§e,..jle,% 
fricciones con un pedazo de yelo, ó con agua frÍ5a,, 
en el período álgido, para escitar la reacción, que 
nos es indispensable para luchar ventajosamente 
con esta horrible epidemia. ,..,jj jj^i 

En los pritneros momentos del mal, y cuando 
todavía no han aparecido los, fenómenos alarman­
tes, cojiy.iene :bjjicer uso en todos, los casos del 
espíritu, j^e,,viñq.,alcanforadp¡j.,,í|dWJ)is.U"^ á 
dosis de cuatro á cipcp ,gotas!en,_i^rv;f,efroncitp.d§ 
azúcar; este procedimiento lo vemos aconsejado 
en la mayor parte de los aul;qi;e^;q^,e.(,^i^,|̂ sgjjUcj 
sobre el cólera epidémico. , ,,„,, (v;;.,,riív--ii;-)Í'oí''. :> 

Corno han,sido y podrán ser frecuentes Ips casos 
de muerte aparente durante el reinado del cóler,^, 
es indispensable qiieproceda.mos con gran cautela 
en tales casos, aseguráudonos^cy^nlp,.lo perDj.út<â ,Ĵ  
prerajara (ie Jas pirq^nsiaflpi.^s^,de;.§f;existe9 ¡ójno 
los signos de la muerte, antes (le.dflr.el certific^jio 
de defunción , haciendo que permanezcan los ca-
d,áyeres,en,sUj.cam4, algunas horas,,-.,duran,le>,las 
cuales g,̂ , les ,eC|har^ ep,,la„boca,ajgqnas gotas de.j^ 
tintura de, alcanfor,, y. ;Ŝ  Jes daiiáfl i friegas cpn^na 
franela empapada en ;e§l,e líquidp en, di,íerej|:|tpĵ  
regiones de|, cuerpo, ^ , íoq ü .^irí 

En otro número daremos^enresúmen,„up^j^|[3-
truccion que. pueda serv.iq.á _í)nestros lectores p ,̂r^ 
hacer uso denlos medios preservativos homeopá­
ticos del cólera, y para administrar,los primeros 
auxilios á lus coléricos, antes dej,l,4.,JlggajJj,,d^l 

:.;. . .-. ... •:•'? : ?.»!nr,>'!T¿ouVl médico. 
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•l?l*lacipio8 generales «le la doc(i*ÍQa lioine9pállca> 

.nHahnemann ha reconocido por numerosas esperien-
cias, y mas aun por sus felices curaciones, «que no 
era necesario jamás contrariar una enfermedad, ó pa-, 
liarla» (l),como consecuencia de estas ideas, una en­
fermedad cualquiera es una turbación, un desorden 
acaecido en el estado de salud , el cual una vez. esta­
blecido tiende necesariamente á desaparecer, si las .cir­
cunstancias y las fuerzas vitales le son favorables; en 
el caso contrario la enfermedad persiste, causa la des­
trucción, y por consecuencia la muerte. Habnemann 
babia pensado, y couslanlemente observado, que el 
médico debia, para conseguir la curación durable de 
una enfermedad , ayudarla y facilitarla en su curso, de 
tal suerte, que ella terminase sus síntomas de una ma­
nera suave y natural, sin obstáculo y sin contrariedad. 

•Para,conseguir este objeto es necesario dar á los en­
fermos remedios que se baya probado que producen en 
el hombre sana siulomas semejantes á los que se quie­
ren curar. Y pues que se debe imitar á,la naturaleza, 
imposible es hacerlo mejor que obrando como ella: por 
otra parle, se obrará como ella, todas las veces que 
produzcamos en el enfermo síntomas semejantes á los 
que se observan en él, y no se crea que habrá peligro 
alguno en propinar á un enfermo, ya bastante debiii^ 
lado, una medicina análoga en sus efectos primitivos 
á losmismos sinlomasque padece..,.. Desengañémonos, 
la esperieiicia demuestra y justifica lodos los días, que 
las dos enfermedades reunidasijsti uu9 s.ol^,por Ja.accJQH 
-ih (iii-.; •'- '•' •)!> í'íiiíKj íí!¡ üfid cfii;)il>ofn ÍÍF (;i)c-i'jbi»i!«rj 

^•/(!t)ii'Solo en los éasi»f.niuy.BrBBlites-oenF quq,«I peligro que corre la 
vida, y la inminencia .(Je; la muerte: no diesen tiempo para o b r a r á un 
medicamento homeopático, y no admitiesen una espera de algunas 
horas', ó á veces tampoco de algunos minutos , en las enfermedades so­
brevenidas de repente en sugetos quepoco antes se bailaban buenos, 
como las asfixias, la rulguracion , la suTocacion , la congelación, la 
submersion , etc. etc. , solo en estos casos es permitido y conveniente 
émfeiar al menos por reanimar la irritabilidad y la sensibilidad por 
medio de los paliativos , tilles como las ligeras conmociones eléclrioas, 
Ja^ lavativas de. café fuerte, los olores escitantes, la acción progresiva 
del calor, etc. Desde el momento en que la vida fisica se halla reani-
írihda, el juego de los órganos que la entretienen vuelve á lomar su 
curso regular . po rque no existía aqui enfermedad (a ) , sino solamente 
suspensión i'i opresión de la..fuerza vital , que sin embargo se encon-
'falia en estado de salud. A dichos casos se refieren además los d i -
yfrsqs ánildotos contra los envenenamientos repentinos; los álcalis 
íonl ía i los áccidos minerales; el hígado de aiufre contra los venenos 
fUeiállcqs; el café , el alcanfor y la ipecacuana contra los cnvenena-
!IV,^í"?5il>p.r,el opio, etc. ' . , . , . . , , 

- ' l ' ? ' i ' l ' ' * """""• «ecío ecUclioiií.(l(táii.tot,int'u,fi,cienliílas} se apoya, 
aunque en vano, sohre esta.oisérvacion, para admilir por todas 
fávies cscepciones de l,¡ regla en las enfermedades . y poder aplUnr 
ánu (jxlilolos paliativos alopáticos; se podría ereer que solo obra 
asi por economizarse el t'abajo de buscar el remedio liomeopitico, 
que exaelnmeníe e,onviene A cada caso morboso , d mas bien para no 
tomarse el ile ser verdadero mddico homeopalisla, al itiismo tiempo 
<¡urse Üd el. aire deUal; mas .lados estos .hechos se redu¿en\(i poe<t 
fvf.u,.pliih¡\emann,,\(ir^ftd^lj^r¡fp,^* ewrarj.pág. 125 nota.J.[, 

del remedio mas acliyo, desapjirecen.bien .p;on,lo,.y sin 
dejar vestigio alguno.,. ' ' , "' ' ' '. •'.'' ' . ,'̂  

'Así.,, por ejemplo, á un hombre que padot-e vómito.f.v 
(jije se repiten cada dia , se le debe suministrar un .fiéT-'̂  
medio, qiie ádininis'lhido á un'.hombre ,shiio Je prodqzr^ 
c'a vómitos semejaníes ,á, los que se tnilá -de' curár;f 
porque de otra suerte', si se detiene y .suspende .Q'SÍQ' 
vómito.acontecerá que el organismo , que liabin CVC.-M/)* 
esla crisis para expulsar fluidos iimliles y reeobrar sú 
salud, no pudiéndo hacerlo ya por medio dejos vónü-
los á causa de los obstáculos que sé le han. opu.esî o, 
buscará otra viá, cuyas consecuencias podrán, ser jTa-j 
tales, como una fuerte- disenteria, una conjcsli6n.de, 
sangre en cualquiera punto, una erupción cutánea, etc. 
Como se vé, nada se habrá ganado en hacer desapáré^ 
cer la primera enfermedad, porque el paciente liahi-á' 
conlraido mas larde otra segunda. Así, es muy senci­
llo concltjir, y los hechos lo prueban diariamente, qu'e 
nuestro organisimo está dolado de una fuerza qué le; 
pertenece y le obliga á rehacerse en sentido contrarío, 
á todo aquello que le impresiona, y que resiste á todas 
las calesas nocivas qué le rodean: es por consecuencia 
siempre la naturaleza la primera que nos enseña é| ca-' 
mino que es necesario seguir para ayudarla á re,slablér 

cer la salud, una vez alterada;'';;^j);'^;^f'';;;;j^';,;,|*|;,,f.:; 
El hombre en estado de salud'éírríé fcbri ápéViio pan," 

carne, frutas sazonadas, y ciertamente su estómago 
en vez dé alterarse, digiere eslas sustancias, y de ellas 
asimila la parte mas nutritiva, expeliendo la mashele-
rogénea. ¿Qué le resultará de esta elaboración de ios 
alimentos? Un desarrollo de calor agradable, büéña 
sanguificacion, y un aumento de fuerzas propio de un 
estado perfecto de salud. ¿Por qué? Porque habrá 
ariiionia entre el estómago , nuestros órganos reunidos 
y las sustancias puestas en contacto con ellos. Pero s,u,-, 
pongamos por un momento lo contrario, üómos nn sii-
gelo , qué por imprudenciaú otras causas indopendién-
tes de su voluntad , se traga un hueso, uiía moneda, ü 
otro cuerpo eslraño , que respirase un airé infecto, to­
case á un sarnoso, etc. etc. , nosotros .pregunlamosi!' 
¿Todas estas diversas cosas puestas en contacto pon 
nuestros órganos', eslán éu armonía con ellos, contie­
nen condiciones iililés á lá salud , y por consecnencia 
pueden ser convenientes.á las difereules funciones ,dq 
la vida? Giert.amenle no hay necesidad de discurrí!^ 
mucho para conocer, que estos cuerpos, kiendo estrá'J 
ños á nuestra organización, no la pueden servir de litj-
ii'dá'd alguna. ¿Qué le Sucederá pues? JMaf éslar.en'i^r 
da ó parte de'sil ecónOmia : es decir, que'despuesVd|B 
haber reconocido la naturaleza, que los diversos cuérpó's 
eáiraños quéha recibido la son perjudiciales, se altera, 
réune'lodas sus fuerzas, se agita en lodos scrilidósiáé-
Icrmina una fi.̂ bre activa, lucha, con un.trabajo sosl'tír 
"ido, iWrd'gfadualmenle mas fuei-Ie hasta arrojar fue^ 
i'a de sí el ciiérpo eslraño; mas claro, al iulruso'' qiiy 
ha Venido á apoderarse de su propia cusa. Asi é's;'(̂ '(i,te' 
se observa desde luego un completo desorden en todas 
las funciones vitales; pérdida del apetito, disgusto, fíc'^ 
bré , dolores de Cabézh ,'Cólicos , diarrea , convuLslij'-j 
nes, ele. el'c, desorden que se califica cieniííicameníé 
(por los alópatas) con los nombres de fiebre inflámalo^ 
ria, plétora, gastro-cnlerilis, cefalalgia, afección ner­
viosa, etc. etc., y que en verdad no es debido á otra 
cosa, que á los esfuerzos á que él organismo se eiilrega 
para recobrar su equilibrio perdido. ' ; " ;'T, •••''_ 

La misma operación se observa en' todas í'ás'.'feñ'ffe'í'T 
medadés, sin que Haya medico alguno, por más que se 
esfuerce en sostener lo contrario , que no deba aplicar 
este mismo raciocinio á cualquiera otra enfermedad; 



cft esie ciásó ¿que hace el médico alópata cerca áef'eti--
fermo? Después de haber examinado el pulso, la len­
gua , la naturaleza de las éváciíaciones, vé que la ca­
lentura es alta, que el enfermo es robusto, manda una 
sangría, sanguijuelas, bebidas atemperantes, dieta, 
íBlc. etc. Al dia siguiente repite la misfna operación, 
continuando asi, hasta qué el enfermo agravándose, 
cada día sucumbe al fin, ó una crisis favorable pro-, 
movida por la naturaleza misma lo salva. ' ' ' , j.,^-,^ 

Prégiintamos ahora á los que conoiícn las fíinciories 
vitales de nuestro organismo. ¿Convendrá detener ésla 
ÍTebVe^que es un esfuerzo de la iialuraleza, corlar esta 
diarrea, suspender esta hemorrajiá, suprimir esta erup­
ción Cutánea , combatir, contrariar, y destruir siem-
pi-e los síntomas que se presentan? Muchos hechos 
pudiéramos citar como pruebia de las funestas conse­
cuencias de tal práctica: referiremos algunos, (1) por 
pérleftecer á la clase dé enfermedades cutáneas á cuyo 
traíamiento se debió, como sucede las nías veces, tan 
fatales resultados. En efecto, es tan imprudente tratar 
lina enfermedad cutánea por remedios aplicados al és-^ 
tiériór, qíie se dirigen á hacerla desaparecer ó á reper­
cutirla, es tan funesto y perjudicial este tratamiento, 
que no vacilamos en ali-ibuir ^ él la mayor parle de las 
enferinedades crónicas. que adigcn á la humánidail, 
cuando nó ocasionan áféccioues mélastálicas, que Con 
fVecueqciá terminan rápidamente por la muerte. Al pre-
seuié, lii hianera de obrar la nueva escuela es en un 
fodo opuesta á la anligua: aquella aconseja siempre 
rricdíei\mi'nto8, que lomados inleriórmenlc, obran dê  
dentro á fiiera , arrojando los humores,al csleiior , l i -
íirandó asi á los enfermos de ólros padecimientos mu-
¿has veces incurables. Inaistirnos en la idea de estas 
reflexiones, porque ellas son de la mas, alta, impor­
tancia. 

Asi el primer cuidado del médico, declai'ada una 
enfermedad, es alejar lodo lo que pueda perjudicar á 
su desarrollo, y contrariar su marcha; porque en el 
caso' opuesto, las mas grandes desgracias se están vien­
do ocurrir todos los dias. 

Se ocupará pues, tratando de niños por ejemplo, 
que padecen de tina ú otras erupcioiies cutáneas, que 
les molestan y desazonan por ía picazón y humor que 
aquellas producen , en advertir que no dará remedios 
para suprimir, sino para hacer salii' el humor. 

Hipócrates, aquel á quien todos los siglos han deco­
rado con el nombre de padre de la medicina , decia: 
Que el médico ,det¿(i ^̂ er. f i mim'sfro é inCérprete de la 
naturflleza. .,\¡,.^^uvj;^Ü;^^^^^^^ 

Este pensamiento era sm contradicción el de uu 
hombre sabio , que habia estudiado el curso de la na­
turaleza , y que en toda ella habia observado esa ley 
de ar.raonia y de sencillez, que la preside: mas los mé­
dicos qiie le sucedieron, poco salisfechosde uopapel tan 
inactivo, é impulsados por un mal genio sin duda, se 
arrojaron en una senda en un lodo opuesta y contraria 
á la de su predecesor; y la naturaleza, que debia ser 
para ellos una guia fiel, no fué liías que el blanco de 
sus ataques y de sus tiros. ¿Y por qué no dejaremos 
obrar á.eslaiiíslintiva naturaleza, que priiduce á nues­
tra <isla tan asombrosas maravillas? ¿No es ella la que 
preside con una admirable sabiduría á lodos los fe-
nomenps que nos rodean , y que nos presenta la armo­
nía que admiramos en nuestro globo? ¿3e la vé por 
ventura marchar eii fenómeno alguno de una manera 
irregular, ó. presentar contradicciones? ¿No ofrece ella 
<̂M f̂ í̂ ^?,r'̂ ws pArie? l^,^^flpn^^,.'^^,s•i?ffl^^3» 

(I) Se verán las observaciortes C», 24, 34, 6B, 89 y )04. 

iflexionad pues sobré los seres animados é iriaíiifnádos 
que pueblan nuestro planeta; apenas distinguimos la 
diferencia que existe entre ellos. ¿Sabemos acaso á 
punto fijo dónde termina, ó dónde comienza el reino 
animal? ¿La linea de demarcación que lo separa del rei-

; no vegetal, está bien clasificada por esas yerbas mari-
; timas, y esos pólipos misteriosos, que los unos llaman 
plantas, otros les dan el nombre de animales á causa 

jdel ventrículp concéntrico que le han reconocido, y que 
¡han coinparado á un estómago? ¡Es necesario, pues, 
que exisla una bella armonía y una marcha sucesiva­

mente bien encadenada entre las cosas que han sido 
organizadas y criadas en el globo terráqueo , y nunca 
debemos obrar en uu seiuido de oposición . de luchas, 
de combales con el mundo, Cuando en todas las cosas 
él indica y revela la mas eslrecha simpatía, la mas ad­
mirable armonía: por consecuencia, esun absurdo seguir 
con el ser que goza de la mas hermosa eslruclura y la 
organización mas admirable, una marcha en un todo con­
traria á la que le há sido impuesta por la naturaleza! Sff 
traía del hombre como de una máquina inorgánica, siíl' 

jvida y «in reacción, se hiere sobre él como sobre un'' 
yunque; sin embargo, vivé y se resisleá los medios;' 
qiie las mas veces producen esa gran mortandad que; 
reina entre nosotros , mientras que los otros animalel^ 
nías dichosos viven esentos de la mayor parte de nuefei-̂  
iras enfermedades y miserias, y gozan á lo'menos cuatro' 
ó cinco veces mas vida que la que ellos necesitan para 
crecer, y el hombre apenas vive eliiempo necesario para 
ef desarrollo de su organizácioril"' '•''•'';' -/'̂  "• 
• i ¡ Admiramos la belleza de nuest'ro'fcuérpb, nos asorrt'»' 
bramos dé su perfección, de la actividad y duracioftj 
que parece anunciar: apenas empero volvemos la espal-
palda, sólo se nos habla de enfermedades, y de 
muerte!.. . . : '>('•'• •̂ - .'̂ •"!';'';-

No, jamás antes de la homeópália se han cómpréh^' 
dido las funciones vitales: solo se ha hecho resistencia 
donde era necesario ceder y se ha observado el mismo 
procedeManto en lo moral, como en lo físico. Hoy 
dia, se continúa contra el hombre en esta lucha, en 
esta especie de antagonismo que reina á pesar de los 
descubrimientos filosóficos y de los tristes desengaños 
de los siglos pasados; solo se ven por todas parles éti-i 
fermedades, y remedios contrarios. -h' 

Pues bien, gracias á la homeopatía, que se ocupa 
tanto de lo moral como de lo físico del hombre , ha 
considerado la medicina bajo un punto de vista muy di­
ferente y que conviene examinar: ella ha doplado los 
medios suaveé rechazando lodo lo que sea contrario á 
la marcha de la naturaleza. Hé aquí el modo de.sprjpig 
sevAiuliiroíi intérpretes de esta naturaleza. , j.i 

La medicina reformada dictará por todas partes Sti'á 
benéficas leyes: manifestará lodos los errores de lo pa­
sado, y descubrirá en lontananza todas las esperanzas 
del porvenir; en fin la medicina homeopática liiunfanlc 
llegará á su perfección posible, apurará lodos los ,me-i 
dios de curar las enfermedades que aflijen á la huma-» 
nidad ; y como fcuéslion de higiene proscribirá con in-; 
dignación la glotonería, el lujo y todas las consecueu-r 
cias funestas de la intemperancia, y conservará al 
hombre en un estado de salud perfecta. Con ella el 
hombre gozará de una prolongada vida, la cual no de­
berá estinguirse sino por decrepitud, como el viejo ár­
bol , que después de haber producido lodos sus frutos, 
se seca y perece. ¿Pero cuándo se seca? ¡Ah! Después 
de largos años de una vegetación fecunda y asombrosa. 

No es pues esta naturaleza la, que conviene tratar 
por medios contrarios, ni en las enfermedades mora­
les, ni en las físicas: lo hemos repetido varias veces 



*7 
Iv'.lo volvemos á decir: /o nafwra/eza no quiere con-
hariedad ó antagonismo, lo cual pasamos a demostrar 
evidenlemenle en el iralamienlo de las enfermedades. 

(Se, continuará.) 

ESTUDIOS ^A GENERAL, 
P O R E L DOCTOR m R . T E S S I E R , i 

Médico del Hospilal de Sania Margarita., an^jo ,al Holcl-Dieu de Paris. 
Traducción del Dr. 11. Fcrnaudei'del,R¡o.r,„v,.:,'^«, ?.s^,v.,í 

> V.-.-.'.)-.-. \l-i- ,'•, li"->.'- ' - • ' •• i' ?A'\ i.'\:i\ i> •?S')\)Iiü'Ai')il 

' ' t e o m i n u m . 

•ni) ob i!íl as oui|>_ níjíirifjftii janJn'iini;-)!)'.;;!/! ro! -' 
•DÉ'LA'9 ACeíONEb Etr Bt HÓMÍRE t tÓS AStlÍAl.B8!{l); 

«Este objeto,. dice, es difícil de tratar, y casi todos 
los escritos sobre esta materia llevan la, m^rcaide la 
exageracipn en un sentido ó en otro. ,ii, -i;! /• 

»No es en las acciones orgánicas ó vegetativas donde 
encontraremos diferencias; aquí, el hombre funciona 
como cualquier mamífero. En las manifestaciones inte­
lectuales y morales, y sobre lodo en las primeras, es 
donde debemos buscar loa rasgos mtisma'fcados de este 
paralelo, Í- ^ •' < ¡.̂  . , . 

«He citado ya-éstas palabras de Buífon: que.sino 
hubiese animales, la naturaleza del hombre serta to­
davía mas incomprensible. Mirando aquí este pensa­
miento bajo otro punto de vista, diré que hubiera sido 
de desear, para el triunfo de ciertas doctrinas, que 
entre el hombre y la planta no hubiese existido riada; 
se hubiese podido proclamar que el hombre es un ser 
aparte en la creación, y el fenómeno del pensamiento 
hubiese abierto entre él y las demás especies vivas un 
abismo insondable; pero viendo al lado del hombre 
seres que sienten como él, que se acuerdan, que juz­
gan, que aman, que aborrecen, que desean, que quie­
ren , no se sabe ya dónde tomar el carácter distintivo 
de la naturaleza del hombre.)^ 

Aquí el profesor de fisiología se hace mas claro. No 
se burla ya de ciertos literatos, tiene lástima de ciertas 
doctrinas: prosigamos. 

Puesto que Mr. Bérard insiste en la idea singular que 
ciertas doctrinas han sentado acerca del hombre, debo 
añadir que lo mas singular en todo esto es ver que un 
hombre altamente colocado en la enseñanza ignora ab­
solutamente estas doctrinas. ¿Qué dicen, en efecto, 
estas doctrinas? que en la creación lodo ha sido hecho 
con orden fomnia cum numero, pondere et mesura 
disposuisti). Pues ¿cuál es la condición natural del or­
den entre seres diferentes? esta condición es la gerar-
<iuia. Era pues necesaria una gerarquia de espíritus, 
otra gerarquia de cuerpos, y entre las dos, la obra 
maestra, la perfección de esta gerarquia, un ser que 
reuniese en su persona un espíritu unido á un cuerpo. 
Asi que, la gerarquia de los seres hace comprender al 

hombre, y Buffon ha tenido razón en decir que el hom­
bre seria todavía mas incomprensible si no hubiese anir 
males. Hubiera podido añadir que el bombre * sin sií 
cuerpo, no hubiera podido coraiprender nada clarn-r 
menlc, en alencion á que este espíritu no eslá dolado 
de la intuición pura. Los sentimientos de Mr, Bérard 
son en verdad muy sensibles por él. 

En cuanto al carácter distintivo de la naturaleza del 
hombre, que se hace incomprensible para el Iwnorable 
profesor, creo que hay también aquí un error en sus 
apreciaciones, que él podria refutar fácilmenle con el 
auxilio de la doctrina que combate. Por lo demás, es 
inleresante ver cómo un bon)bre de su tálenlo gira al 
rededor de la dificultad , y qué pobres argumentos in­
voca en favor de su definición, no para gozafdel Iriste 
espectáculo de una inteUgencia que se eslravia, sino 
para hacer apreciar la enseñanza que recibe la juventud. 

«,Veis, señores (es el profesor el que habla), la cues-? 
tion que se presenta aqui • La esencia del pensamiento^ 
su mecanismo, ¿son las mismas en el bruto y en el hom-, 
bre, y la única diferencia; estriba en la estension de la 
inteligencia, el número y la complicación de las ope­
raciones mentales? ó bien : ¿ha sido negado el pensa­
miento á los brutos, y forma una dotación esclusiva 
del hombre (1)? 

Aquí.hay dos cuestiones muy distintas, que Mr. Bé­
rard parece que confunde en una sola. La solución de 
la una de ningún modo proporciona la solución de la 
olra. Esto vá á hacerla î sposieion confusa; pero lodo 
se aclarará. --inirüi);: •)í,;i,-,i:i-u >;:» .i;;; 

«Acerca de la solución qué hay. qiie dar á esta pre­
gunta, la doctrina de la metensicpsis no admilia duda; 
y cuando Pylhágoras dijo que él habia sido gallo y sus 
padres cerdos, no creia sin duda, en la existencia de 
diferencias fundamentales entre la psicología del honan 
bre y la de los animales (2).» 

Esto prueba simplemente que Pylhágoras creía en la 
Union eníeromeníe accidental del alma y del cuerpo, y 
miraba á este último como una prisión,, un lugar de 
expiación. Estos son dos errores de Pylhágoras. 

«Otros filósofos profesaron una opinión diferente so­
bre esla materia; admitiendo la pluralidad de almas en 
un mismo individuo, dieron aí hombre un alma razo-1 
nable y se la rehusaron á los animales , que debieron 
contentarse con un alma sensible (3).» 

Esto significa que estos filósofos no admitían que Iqs 
animales estuviesen dotados de razón como el hombrej 
y bajo este aspecto tenían razón. No leniau fundamentó 
para admitir muchas almas á la vez en la misma perso­
na ó en el mismo animal, y para hacer un alma aparte 
de cada facultad general de las almas. Esto no prueba 
nada contra la distinción del hombre y de los animales 
por el pensamiento. 

«El célebre autor del automatismo de los brutos íes 
negó toda operación intelectual.» 

Mr. Bérard.onope á, Descartes la fábula de La Fon-
taine: ;̂(;, •..;!:,: „ 

. . . . Así que cUns dicen 
que la bestia es una máquina {i). I , ; *•• 

(Ij Loe. cil., pag, 370. 
• 'IIH—.C 

«Es curioso, añade, ver á La Fonlaine dar después 
á los animales una dosis de inleligencia, con corla di­
ferencia semejante á la que se concede á los niños, 
comparación que Cuvier debia reproducir mas tarde. ' 

»Después de los versos de La Fonlaine y también de la 

( t ) t o e . ci l . , pag. 370. 
(a) Loe. c i t . , pag. 371, 
(3) Ibid. 
(4) IbiU. 



— 48 — 
prosa de Vollaii-e, se sorprende uno un poco de ver al 
ilustre Buffon negar todavía d pensamiento á los ani­
males. ¿No' ha visto , pues, que se refutaba á si mismo 
en esas páginas tan elocuentes en las que trazaba la his­
toria natural del perro y la del elefante? Acaso Buffon 
que habla tenido algunas cuestiones con la Sorbona, le 
habia hecho esta concesión á fin de que no se le inco­
modara demasiado cuando espusiese sü teoría acerca de 
la tierra (1).» •- ; ,••:•.;.•<•••• 

))EI giro qué lortiíj esta discusión oá ha héchtíipretetiJ-
tir la opinión que profeso. Yo reconozco con Cuvier qué 
se percibe en los animales superiores cierto grada de 
razonamiento, con todos sus efectos buenos y malos, y 
que parece ser con corta diferencia et dé los niños, 
büando todavia no han aprendido a hablar. Basta' ob­
servar las especies que viven al, rededor de nosotros 
para convencerse de que las bestias tienen híieligéiicia, 
y si esta demoslracioíi no fuese ¿uficieiUeS un cazador 
csperimentado podría encargarse dé completarla; B:ijo 
este punto de vista, el autor anónimo de las Cartas 
acerca de los animales, lcn\» razón en decir que en los 
bosques es dónde debe lino seguir un cur«ó de íiió-
sofia (2).» «̂ ''W n̂ i-'̂ s;',?. oA;,, : ÍÍ')¡(Í Ó '^.•.:-jh.\msv, ;•,*«»•.. 

Es difícil seguir á Mr. Bérard al fravfes dé los am­
bages de la doble .lé§is que sostiene á la vez. Empoza-^ 
remos, püési por reconocer que niega con razón eí au­
tomatismo de los brutos: pero parece que sólo ló hace 
f)ür'asemejar mas fáéiliiienfé él hombrea los animales. 
Su ópinioii í que por oti'a parte és'la de Guvier, no es 
una opinión franca. Es ipiposible admitir esta compara­
ción entre un animal superior, cualquiera que sea; y un 
iiiñó que todavia no há aprendido a hablar. Los nuliil'a-
íistas haii pretendido, és'cierto, que el lioínbre éh su 
desarrollo embrionario, pasaba sucesiva'y transitoria­
mente por las fases de organización cuyos (ipos se 
vuelven á encontrar en estado permanente en la serie 
de las especies anímales. En esta hipótesis, el niño ofre­
cería, pues, transitoriamente el grado de inleligéticia 
que caracteriza á los animales superiores en el estado 
adulto. Se tiene el cuidado de añadir a] con corta di­
ferencia que hace el paralelo muy elástico. Ló que se 
puede decir es que el niño que no ha aprendido todavia 
á hablar, puede ya pensar, y que los animales no pien­
san nunca. La palabra, pues, seria según estos autores 
la que distinguiría al hombre adulto de los animales. 
¿Por qué entonces Mr. Bérard no ha definido al hom­
bre un mamífero monodelfo que habla, en lugar de to­
mar por carácter diferencial las dos manos, qué lios 
colocan en buena conciencia debajo dé los monos qué 
tienen cuatro, porque la mano es mas no¿/¿ que el pie. 

Mr. Béiard ha tenido sus tazones para definirnos 
bímanos, en lugar de hacer de nosotros animales que 
hablan. La palabra es sin embargo un caí-aeter: de idr 
gun valor, sobre (ódo cuando éste''carácter períenece 
esclusivainente á nuestra especie, pero esto hubiera ar­
rastrado á Mr. Bérard á donde ól no quería ir. • 

Por lo demás, yo protesto con todas mis fuerzascon-
Ira la asimilación del niño %ii;el.,animal superior. Yo 
veo detrás de esta comparación un abismo de errores, 
y sondeándole un abismo de crímenes. 

Uir niño piensa antes de hablar; se habla á sí mismo 
antes de hablar á los demás. ¿Qué es pues un niño, que 
todavía no ha aprendido sijiablar ? '¿A qué edad seje 
puede comparar á un animal ? ¿Cuáles son , además, 
todos esos efectos buenos ó malos del cierto gradó de i'a-
ciocinío de ipie gozan los animales superiorcs'.'LuPgo 
los animales superiores tendrían . el conocimiento cid 
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bien y del mal, si esta frase tiene un sentido, de lo cual 
no puede uno dudar, cuando es Cuvier el que habla. 
Pues esto es una enormidad, un absurdo sostenidosin 
la menor prueba. Pero necesitamos citar hasta el fin la 
argumentación de Mr. Bérard. fSe continuará.) 
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y del modo de practicarla, cnn alrjunos de los mai iMllif-
tanles efectos de diez de los principales tñedicamenlos; 
dedicadas á todos los hombres de buena fé, que quieran 
convencerse por si mismos de la verdad de esta doctrina. 
Obra escrita por el Dr. G. N. G. JAHB.,-,y vertida al cas-^ 
tellano de la última edición francesa por los señores don 
Tomás Pellicer, licenciado 'en medicina, y D. J. Alvarez 
Peralta, [de.Puerto-Rico) , individuos de la Sociedad Hah-

nemaniana Matritense. 
Segunda edición. Madrid, 1854. Un tomo en 8.° Precio 8 rs . 
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